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por definitivas e inconmovibles las actuales teorías científi­
cas sin acordarse de los fracasos sufridos, tenían necesa­
riamente que dejar muchos lunares para satisfacer a la 
par el corazón y la inteligencia humanos. 

Los verdaderos espiritistas batimos palmas ante cada 
nueva conquista de la ciencia moderna, porque es nues­
tra reí vindi.;:aci6n: el teléfono sin hilos y la telepatía son 
verdades hermanas, pues así como se pueden poner al 
unísono dos corrientes eléctricas, pueden unificarse las 
vibraciones entre dos cerebros: la trasposición de los sen­
tidos, la telesinética, la hiperestesia y otros fenómenos por 
el estilo, ponen de manifiesto las propiedades que nos­
otros atribuimos al periespíritu y su existéncia real. Tene­
mos completa fe en que muy pronto no habrá sino una 
Filosofía Científica-y una ciencia filos6fica-y como conse­
cuencia lógica de esto: llegaremos a una sola Religi6n 
científico-filosófica. 

Uno de los conflictos actuales entre la Ciencia y el 
Espiritismo estriba en que los fanáticos de esta doctri­
na pretenden amacar a seres desencarnados muchos fenó­
menos que no son sino diferentes modalidades de ma­
nifestarse la conciencia del hombre vivo, cosas que obedecen 
a leyes perfectamente estudiables y ya estudiadas, dentro 
del campo de la ciencia y que nosotros debemos respe­
tar. Es verdad que con esto echo un jarro de agua fría a 
muchos de mis hermanos en Doctrina, pero es preciso 
decir la verdad escueta, pese a quien pesare. 

Conste que no soy por esto un desertor de las filas ni 
un desautorizado rebelde. Me respalda uno de nuestros 
más sabios paladines, el eminente Alejandro Aksakof quien, 
después de un estudio serio llegó a la conclusión de que 
los fenómenos atribuidos con demasiado entusiasmo a los 
espíritus podían clasificarse así: 

1 º. Fenómenos de PERSONISMO. Aquellos fídcos o inte­
lectuales que obedecen a la acción consciente o incons­
ciente del periespíritu del medium sobre su propio orga­
nismo (sonambulismo, trasposición de los sentidos, catalep­
sia, hiperestesia, etc.) 

-------
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2
º
. Fenómenos de ANIMISMO, Aquellos intelec.tuales o 

físicos cuya causa es una actividad extracorporal o a dis­
tancia del organismo humano o sea, en otras palabras, 
una acción que el hombre vivo ejerce más allá de los lími­
tes de su cuerpo. (Telepatía, clarividencia, trasmisión del 
pensamiento, etc.) 

3º. Fenómenos ESPIRITA�. Todos aquellos que no admi­
ten explicación sin que intervenga un sér extramediumní­
mico-desencarnado. 

Como en realidad no se puede establecer límites bien 
demarcados entre estas clases de fenómenos y con mu­
cha frecuencia un hecho necesita la combinación de unos 
y otros, me parece más abreviado para su comprensión 
dar aquí las teorías generales (según nuestra doctrina) en 
que se fundan todos. 

El hombre, como entidad terrestre se compone de 
tres elementos, hasta hoy bien determinados: el alma 
acompañada constantemente por un organismo fluídico 
que la envuelve, llamado periespírztu; el fluido vital; y el 
cuerpo (ísx·co moldeado y c9mpenetrado por el fluídico. 

El cuerpo fluídico, que es semimaterial e impondera­
ble, puede, en circunstancias dadas, desalojarse de cual­
quier órgano del físico y dejarlo sin acci6n o Insensible y 
aun puede apartarse del total organismo físico, siempre 
que conserve un cordón, por decirlo así, que lo una a 
éste; si el desprendimiento fuera c.;ompleto sobrevendría 
la muerte; pero mientras conserve apenas un lazo, puede 
alejarse hasta dejar al cuerpo funcionando solo con su 
vida vegetativa y el individuo entra en trance, es decir, 
pierde totalmente toda sensibilidad y conciencia de su ser. 

El fluído vital a su vez es también exteriorizable y 
entra en combinación con otros fluídos de la naturaleza. 

Al desencarnar un hombre, ( conste que no decimos 
morir) el ALMA envuelta por su periespíritu se separa de­
finitivfV11ente y viene a constituir lo que llamamos un 
espíri'tu i,ero que no por eso deja de tener vida real y ser 
concreta y definida, puesto que conserva algo semima­
terial. 
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Hay individuos que, por causas aun no bien determi­
nadas, presentan anormalidades en la correlación que 
existe entre sus tres elementos constitutivos y de allí vie­
nen las diferentes medittmnidades o aptitudes para servir 
de intermediarios entre los hombres y los seres desencar­
nados en virtud de procedimientos varios que estudia­
remes en cada caso. 

La comprobación de todo esto exigiría un desarrollo que 
no se ajusta a los estrechos moldes de un artículo de 
revista. Quien desle conocerlo a fondo, lea además de 
las obras que recomendé en mi anterior artículo, las 
obras de William Croockes, Russel Wallace, García So­
lano, Lombroso o Delannc, etc. 

Aceptado lo anterior veamos cómo se explica el 
fenómeno de la mesa. 

,¡: * * 

Al comunicarse una entidad por medio de la mesa, 
no es que se identifique con el mueble ni esté debajo 
de él moviéndolo a fuerza de brazos, como un gana­
pán. La opinión más racional que sobre esto hay en 
mi concepto, y que someto al ilustrado lector, es 
esta: Los experimendores suministran consciente o 
inconscientemente sus fluidos magnéticos; esos flui­
dos van animalizados y posiblemente son polarizables. 
Si la entidad que desea manifestarse encuentra a.finidact 
entre los fluidos que saturan la mesa y los que for­
man su espíritu, puede combinarlos y entonces a 
impulsos de su voluntad dirige una nueva corriente de 
las reservas de su fluido al punto más conveniente del 
mueble para i"nterritmjn"r el equilibrio y así produce el 
movimiento que desea y previa una convención de sig­
nos, puede manifestar sus ideas. 

No faltará lector que nos diga: �sí: la teoría no en 
vuelve nada de sobrenatttral, pero ¿en qué la apoyáis ¿qué 
prueba ofrecéis de que eso es así? 

Entre otras, de más o menos fuerza, está la decisiva 
que se ha logrado obtener: la placa fotoerá/ica. Hace 
mucho tiempo qne los medi'ums videntes o sujetos so-
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nambulizados, nos decían ver desprenderf,e de las ma­
nos de los operadores algo así como haces luminosos 
de diferentes matiús que formaban luego una especie de 
nubecilla q�e envolvía la mesa; que esa nube simulaba 
a veces la silueta de una forma humana que cambiaba 
frecuentemente de lugar sobre la mesa o al rededor de 
ella. Todo esto podía ser su,gestz'ón (palabra favorita a 
que recurren los que no quieren escudriñar los hechos) o 
s21,perchería (regalo con que nos motejan algunos que 
creen haber monopolizado la honradez); pero la placa fo­
tog-ráfica no se sttgestiona ni mz"ente y si ella corrobora o 
confirma las visiones de los mediums, no tenemos ya 
derecho a dudar de que en todo esto hay algo objetivo y 
que no es producto de imaginaciones enfermas. 

Establecida ya, por lo menos la no 1-·mposibt'lt'dad cten • 
tífica del hecho, veamos las principale:5 objeciones que 
contra él se hacen y tratemos de explicarlas. 

1 ª.-Cómo es tan frecuente que reunidas varias perso­
nas y hecha la cadena,permanezcan horas enteras sin 
·obtener re�ultado alguno?

Esto puede obedecer a muchas causas que comprue­
ban la complejidad del fenómeno. Primero. Tómese en 
cuenta que los esptri'tus no son maniquíes que se mueven 
con un mecanismo para obligarlos a ir aquí o allí; ellos 
tienen libre albedrío; gozan de más libertad que nosotros, 
desde luego que no tienen que vencer la resistencia de 
una materia tan densa como nuestro organismo: no están 
obligados a ir donde se les llama; van cuando quieren; no 
basta para atraerlos el fluído magnético que se les pone 
a disposición ni éste los seduce con la instintiva fuerza 
con que las moscas son atraídas por la miel. 

De otra parte, no siempre las corrientes fluídicas 
tienen ajini"dad con el peri-espíritu del ser que quiere 
manifestarse: si los experimentadores no unifican su pensa­
miento y su voluntad establecen corrientes contrarias que 
ponen serias trabas al fenómeno. A veces basta que uno de 
los asistentes ter ga mt"edo o escrúpulos místi·cos de que se pro­
duzca el tenómeno para que éste no se efectúe. Agréguese 

•
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a esto que la mediumnidad de algunas personas es inter­
tente y quien dió fluídos en abundancia ayer, es completa­
mente refractario hoy, bien sea porque nayan cambiado 
sus predisposiciones orgánicas por alguna causa patológica, 
o por su estado de ánimo, o bien porque haya un cambio
de entidades que deseaban manifestarse. No se olvide que
no hay medium 1,ni·versal: cada cual tiene un grupo de
entidades muy reducido a quienes puede dar facilidades
para las manifestaciones, especialmente si se trata de las
de carácter físico.

Las• reunioues de gente ligera que se improvisán de 
sobremesa para pasar las veladas de invierno a falta de 
mejor diversión, son las menos a propósito para estos 
estudios. Fulanito consiente en formar eslabón en la cade­
na sólo para reirse de la cara de dómine que pone su 
vecino del frente; Zutanita aguarda que la mesa pueda 
contestar para que le diga si su novio la quiere de cora­
zón y cuando será la tan deseada boda; el otro espera que 
la mesa se mueva para preguntarle cuál es más vieja de 
Fu1anita y Zutanita y ponerlas a rabiar; o para preguntar­
le cuántos colones tiene en su bolsillo Menganejo y si se 
los debe al sastre o al zapatero y... así otras majaderías 
o bromas por el estilo.

Basta el sentido común para comprender que si los
señores desencarnados pueden manifestarse, tienen dere­
cho a que se les guarden por lo menos las consideraciones y 
respeto que se les guardaron en vida, y que así cómo du­
rante su permanencia en la Tierra, se habrían cuidado de 
no asistir a reuniones donde se les confundiría con deci­
dores de la buena ventura o se les haría objeto de irrisi6n, 
menos consentirán ahora en venir para fomentar tales 
futilezas. 

De mí sé decir que me horroriza presenciar reunio· 
nes de estas, donde no tiene ni remota idea de los peli­
grós que envuelven. 

2.ª objeción. ¿Deben creerse y tomar en serio las
contestaciones que se obtengan por medio de la mesa, 
aun tratándose de re nlones entre gente seria? 
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Para contestar satisfactoriamente esta pregunta debo 
entrar en algunas consideraciones que reclamarían mucho 
espado y ya este artículo ha sobrepasado los límites que 
me proponía: será tema para el siguiente. 

DANIEL GONZALEZ VIQUEZ 

Extrafio ca�o 

Con el título «Extraño caso que ha ocurri'clo en Lon­
dres», se public6 en el diario «La Tribuna», de esta capi­
tal, el siguiente relato: 

«He aquí una extraña historia-ocurrida recientemente

en Londres, y de la cual han sido protagonistas personas 
de la más alta condición social. 

El rector de una iglesia del barrio aristocrático de 
Kingston se disponía a satir del templo después de uu 

/ oficio religioso, cuando se le acercó una dama. Estaba 
muy agitada, muy inquida y le rogó que le acompañase 
a un sitio cercano. 

-Hay en este momento--dijo la ·señora-un caba­
llero en trance de muerte. Está preocupadísimo por el 
estado de su alma y desea vivamente el auxilio espiritual 
de usted antes de morir. 

El clérigo sigd6 a la señora sin pronunciar palabra. 
Un automóvil de alquiler los esperaba; en él montaron y 
a los pocos momentos se detenía el coche frente a un her­
moso palacio. La dama, más inquieta cada vez, rogó al 
sacerdote que penetrara sin tardar. Salt6 del automóvil el 
pastor de almas y llam6 a la puerta del hotel. Salieron a 
abrir y el sacerdote preguntó: 

-¿Vive aquí :M'r. X?
-Sí, señor.
-He sabido que está gravemente e�fermo y que ha

enviado una persona a buscarme. 
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El criado que había salido a abrir se mostr6 estt:pe­
facto ante la noticia y contestó que su señor se encontraba 
a las mil maravillas. 

-Pero-repuso el clérigo volviéndose para buscar a la
dama-¿dónde está la señora que venía conmigo? 

Se quedó a la vez sorprendido y con la boca abierta; 
el coche y la dama habían desaparecido. 

El criado no pudo menos de creer que el buen ecle­
siástico se había vuelto loco o era un bromista, y ya iba. 
a darle con la puerta en las narices, cuando el dueño de 
la casa se presentó casualmente en el vestíbulo de su pa­
lacio y al oír la conversación que sostenía el criado y el 
recién venido, quiso enterarse de lo que pasaba. 

El sacerdote lo puso al corriente de todo y le dió las 
señas personales de la persona que había ido a buscarle. 

-No recuerdo conocer a nadie de esas señas--dijo
el «moribundo» -pero esó no obsta para que me conceda 
usted el honor de pasar. 

Pasó el recién llegado. A los pocos momentos esta­
ban ambos en un saloncito. 

El dueño de casa dijo a su huésped: 
-Es muy extraño que haya sido usted invitado a vi­

sitar esta casa de modo tan misterioso. Pero la verdad es 
que aunque mi conducta es correctísima, tengo desde 
hace algón tiempo grandes inquietudes acerca del estado 
de mi alma, y tuve muchas veces el próposito de ir a 
verle a usted para hacerle esa confesión y pedirle conse­
jo. Ahora que se encuentra usted aquí, podemos dejar 
a un lado, si le parece, este incidente en virtud del cual 
nos encontramos el uno frente al otro. 

-Dejémoslo de lado si usted lo estima necesario.
-Sí, señor. Y comencemos esas revelaciones que des-

cargarán mi conciencia. 
Después de haber conversado durante una hora, los 

dos homb-res se separaron, citándose para el día siguiente 
por la mañana en la iglesia. Pero Mr. X no acudió a la 
cita y el clérigo, intrigado volvió al palacio en que había 
estado ef día antes para conocer la causa de esa falta. 







CL.A.ROS DJ: LUWA. 171 

chas virtudes y muy sanas intenciones, ya de la mujer que 
confiesa, ya del sacerdote que se siente empujado por el 
conocimiento de una flaqueza .... 

Mucho podríamos decir a propósito de la confesión 
auricular cat6lica, pero no es el momento oportuno y si 
algo de este punto hemos abordado a la ligera, es más 
bien para abrir los ojos a muchos que nos han pedido que 
expliquemos este Extraño caso. Lo hacemos también 
porque adoptando una táctica que conocemos de sobra, 
los enemigos gratuitos del Espiritismo se dan a la tarea 
de publicar u11a serie de hechos espíritas que se parecen 
mucho a la verdad, pero en las cuales va diluida hábilmen­
te una intenci6n disociadora. 

Cuando en la prensa local aparezcan relatos como 
este Extraño caso .... , como el Espectro, cuerpo etéreo o qitl'! 
publicado en «La Nación» del 5 de este mes, etc., medítese 
mucho ace.ca de ellos, trátese de hallarles la intención y 
si surgen dudas consúltese a nuestro Centro, en donde, 
a Dios gracias, tenemos profundos consejeros que nos 
aclaran dudas y nos indican muchas veces la procedencia 
de ciertas publicaciones. 

En todo caso debemos estarles agradecidos a estos 
nuestros hábiles atacantes: nos están :tyudando a esparcir 
la Luz de nuestra Doctrina. 

R. A. V. 

Historia de Cristo 

EL BUEY Y EL ASNO 

Los primeros que adoraron a Jesús fueron animáles 
y no hombres. 

Entre los hombres buscaba a los sencillos; entre los 
sencillos a los niños; más sencillos que los niños y más 
mansos, lo acogieron los animales domésticos. Aunque 





CLAROS nE Lu A 173 

ciado la gran Natividad, ellos hubieran acudido al eatablo 
· para ver al Hijo de la recién llegada. 

Los Pastores viven, casi siempre, solitarios y distantes. 
No saben nada del mundo lejano ni de las fiestas de la 
tierra. Cualquier acortecimiento acaecido cerca de ellos, 
aunque pequeño, los conmueve. Velan los rebaños en 
la noche larga del solsticio cuando fueron heridos por la 
luz y las palabras del Angel. 

Y apenás percibieron en la poca luz del establo una 
mujer joven y bella, que contemplaba en silencio a su Hi­
jito; vieron al Niño con los ojos abiertos entonces; sus 
carnes sonrosadas y delicadas; su boca, que no había aún 
comido, les enterneció el corazón. 

Un nacimiento, el nacimiento de un nuevo hombre, 
una alma que hace pocos Instantes ha encarnado y viene 
a sufrir con otras almas, es siempre un milagro que con­
mueve aun a los sencillos que no lo comprenden. Y Aquel 
recién nacido no era para esos advertidos, un ignorado, 
un niño como todos los otros, sino el que por miles de 
años, esperaba su pueblo doliente. 

Los pastores ofrecieron lo poco que tenían, aquello 
que es mucho si se da con amor; llevaron los blancos 
regalos del pastoreo; la leche, el queso, la lana y el cor­
dero. También hoy, en nuestras montañas, donde están 
muriendo los últimos vestigios de la hospitalidad y la fra­
ternidad, apenas una esposa ha dado a luz, acuden las 
hermanas, las mujeres, las hijas de los pastores y nin­
guna va con las manos vacías: quien lleva dos pares de 
huevos todavía tibios del nido; quien una botella de leche 
ordeñada pocos momentos antes; quien un queso que apenas 
empezaba a hacer corteza; quien una gallina para hacer 
el caldo a la parturienta. Un nuevo ser ha aparecido en 
el mundo y ha comenzado su llanto: los vecinos, como 
para consolar a la madre, le llevan sus ofertas .... 

Los pastores antiguos eran pobres y no despreciaban 
a los pobres; eran sencillos como niños y gozaban en 
contemplar a los niños; habían nacido de un pueblo en­
gendrado por el Pastor de U r, salvado por el Pastor de 
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Madián. Pastores habían sido sus primeros reyes: Sa6l y 
David. Pastores de rebaños antes que pastores de· tribus. 
Pero los pastores de Belem, desconocidos del mundo, no eran 
orgullosos. Un pobre nacía entre ellos y ellos lo miraban 
con amor y le daban, con amor, aquellas pobres riquezas. 
Sabían que aquel Niño, nacido de Pobres en la Pobreza, 
nacido Sencillo en la Sencillez, nacido del populacho en 
medio del Pueblo, sería el rescatador de los humildes, de 
aquellos hombres de buena voluntad para quienes el An­
gel había invocado la paz. 

También el rey desconocido, el vagabundo Odiseo, 
por ning6n otro tué acogido, con tanta alegría como por 
el pastor Eumeo en su establo; pero Ulises iba a !taca 
para tomar venganza, retornaba a sn hogar para dar 
muerte a sus enemigos. Jesús nacía, al contrario, para 
condenar la venganza, para mandar el perd6n a los ene­
migos. Y el amor a los pas.tores de Belem ha relegado 
al olvido, sobrepasándola, la piedad hospitalária del por­
quero de !taca. 

G. PAPINI
(El Maestro.-Méxi-to). 

1 

Notas 

Tras larguísimo padecer, pago que le habrá hecho 
adelartar mucho, desencarnó en Puntarenas nuestro 
hermano en Ciencia don Carlos Chinchilla. Fué buen es­
piritista y como tal un hombre bueno. Rogamos a nues­
tros correligionarios le tengan presente en sus oraraciones 
para que Dios le permita salir pronto de la turbación. 

-El núcleo de nuestro Centro ha sido embellecido
y robustecido con el ingreso de muchas señoras y seño­
ritas, entre las cuales se cuenta la respetable dama doña 
Carmen Güell v. de Fernández, de alma siempre joven y 
que, como tal, ha sabido resistir los embates duros de 
la desgracia y estar siempre activa y sonriente para en-
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jugar las lágrimas de los que sufren o llevar un pan o •.m 
abrigo a los que de ellos carecen. 

El Espiritismo predica la igualdad de derechos y 
de deberes entre los dos sexos y por eso llamamos a nues­
tro lado a nuestras buenas compañeras para compartir 
con ellas, más que las durezas de la tarea que empren­
demos, los encantos de las enseñanzas que recibimos y 
las inefables dichas que al ver orientada una alma, 
desencarnada o no, se experimentan. 

- Nuestras gestiones para conseguir algún auxilio
para los salvadoreños pobres que son víctimas de la pasa­
da inundación, han sido coronados por el éxito más 
halagador. Esperamos recibir algo más que nos han 
ofrecido para poner lo recaudado en manos del distin­
guido señor Cónsul del Salvador. 

-Pronto pondremos a la orden de los lectores de
CLAROS DE LUNA la bibliot�ca que estamos formando y 
el servicio, para pedir obrar espíritas a bajo precio, que 
arreglamos en estos momentos. 

-Nuevamente rogamos a nuestros lectores que
nos envíen relatos verídicos bien comprobados de he­
chos espírltas SOBRE TODO COSTARRICENSES, para darles pu­
blicidad, y que sigaP. consiguiéndonos nuevas suscriciones 
como vienen haciéndolo. 

NUEVO CENTRO ESPIRITISTA 

Reunidos en la du !ad de San José el dfa 25 de Ju­
nio de 192 2 a las ocho de la noche los infrascritos: 

Timoteo Fernández, Domingo Núñez, Inocendo An­
di6n, Daniel Alvarado, Alfredo Calleja A·, José Joaquín 
Ramírez, Juan Zúñiga S., Miguel L6pez Castillo, lsaías 
Camacho, Esperanza Alvarado, Josefa Rodríguez y María 
Astúa. Constituidos en ;;.samblea general, acordaron for­
mar un Centro Espiritista que se denominará según indi­
cación de una Entidad Superior, Director del Centro, 
«Luz Clara:t, con el objeto de procurar el · mejoramiento 
Moral y Social y para investigar las grandes verdades 
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de ultratumba. Por designación de una Entidad Superior 
se procedió a nombrar la Directiva que debe fungir en 
este año y quedó integrada así: 

PRESIDENTE .. Timoteo Fernández 
VICEPRESIDENTE Inocencio Andión 
SECRETARIO .. J0aquín Ríos 
PROSECRETARIO Alfredo Calleja A. 
TESORBRO . . . Daniel Alvarado 
1er. FISCAL .. Domingo Núñez 
2

º
. » . José Joaquín Ramírez

1er. VocAL .. Miguel López Castillo 
2°. » . Juan Zúñiga S. 

TIMOTEO FER ANDEZ 

J. JOAQUIN RIOS A.

Saludamos a los quince hermanos que se han unido 
para propagar la Luz y les deseamos buena asistencia del 
Espacio para que hagan honor al bonito nombre que para 
su Centro escogieron. 

_ Pensamzento.-Cuando oía hablar de muertos que vol­
vían, de predicciones de cosas futuras, de brujerías y de 
otros asuntos l Jamados supersticiones, en que jamás creí, 
sentíame movido a compasión hacia el pobre pueblo en­
gañado. Y ahora veo que yo era, por lo menos, tan digno 
de lástima como él. 

MONTAIGNE 

lmprenta Falcó y Borra1é 



Un 

Aunque n!J d(ramos nada de nuevo al manifelar que 

en r.iertas ocasiones ofrece la vi,la realidades qne superan 

las más exageradas cre,;iciones d� l... fantasía, repetimos 
hoy esa afirmación neta un caso asombroso, octwrzdo en la 
tJrisitm civil de Gibraltar, conforme lo nar1'a EL CA­
PENSE, dt! aquella plaza. 

«Hacia las diez de la noclt.e el imponente silencio que 

reinaba er. ar¡uel rectnto fué Ú·lterrumpido por los lamentos 

de un español alli detenido. 
Cutzndo algunas personas acudieron al lugar en que se 

haltaba el preso, lo encontraron terriblemente fXc1tado, fue­

ra de si, sudoroso y diciendo que se le acab!<ba dt! a �are­
cer su idolatrada madre, residente en la vecina c:·ud.1,d de 
La Linea. Suplicaba desesperadamente '.! ue le sacaran de 
allf y que le permitieran i'r a ver a su mamá. 

No sin grandes esfuerzos y con frases de consuelo y es­
peranza cmeszguieron tranquilizarlo, asegurándole que en 
la mañana siguiente le serfa concedido el permiso que /ndia. 

El suceso lt.asta aquí no tiene mucha importancia .. 
Al dta siguiente presentóse a la puerta de la prisió,e 

una /oven diciendo ser le esposa del preso al cual deseaba 
comunicar la triste noticia de la muerte de su madre, ocu­
rrida la noche anterior, exactamente a li misma hora en 
que el pobre lt.ombre afirmaba el aparecimiento de la mamá 
en medio del silencio y oscurz'dud del encierro. 

¿ Coincidencia? ¿ Alucinación'! ¿ Telepatla? 
Désele el nombre que se quiera,- sonríanse los escépticos,­

háganse todos los comentarz·os que se quieran. Nosotros sólo 
nos limitamos a narrar ttn hecho real», 

(D� O Pensamemo, Brasil). 






